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México y las Comunidades 
Europeas 

Nexos y perspectivas 

UN POCO DE HISTOR IA 

e uando los españo les invad iero n México, Bruselas aún 
no era el centro de la Comun idad Europea, pero sí una 
ciud ad anim osa y progresista . Fue allí, a fines de agosto 

de 1520, donde e l pintor alemán Alberto Durero expresó estas 
emotivas palabras ante el obsequio que Moctezuma enviara a 
Europa: " He visto las cosas que han sido traídas para el Rey des­
de la nueva tierra del oro. En todos los días de mi vida no he vis­
to nada que regocije tanto mi co razón como esas cosas, porque 
en el las he visto hermosas obras de arte, y me maravillo del su­
til intelecto de los hombres de esas tierras extranj eras" . 

Exacta mente un año después, según testimonia la insc rip­
c ión que domina la Plaza de las Tres Cu lturas en la c iudad de 
México, "e l 13 de agosto de 1521, heroica mente defendido por 
Cuau htémoc, cayó Tlatelolco en pode r de Hern án Cortés . No 
fue triunfo ni derrota. Fue el doloroso nac imiento del pueblo 
mestizo que es el México de hoy". 

* Jefe de la Delegación para América Lat ina de la Com isión de 
las Comunidades Europeas (Caracas). Las op ini ones expuestas en es­
te trabajo no ref lejan necesariamente la posición of ic ial de las Co­
munidades Europeas. 

MANFREDO MACIOTI* 

Apenas dieciocho años después de la capitulación de Tlate­
lolco, un ita liano "componedor de letras de molde" (Juan 
Pablos) acordaba en Sevilla con un impresor alemán (Juan Cro m­
berger) " de ir a la Nueva España del Mar Océano, a la ciudad de 
México. e tener. un a casa é prensa para imprimir libros". 
Nacía así la primera imprenta del Nuevo Mundo, c ien años an­
tes de que en Ca mbridge, Massachusetts, se estab lec iera la pri­
mera de Estados Unidos. 

He iniciado este trabajo desde una perspectiva históri ca, 
porque Europa y México compa rten una larga tradición, mu cha 
cultura y comunes va lores humanos. Un análi sis de sus re la­
c iones de hoy debe tener el punto de partida en aquellos viejos 
tiempos. 

LA COMUN IDAD EUROPEA 

L 
a Comunid ad Europea constituye hoy un singu lar mode­
lo de re lac iones entre diez estados soberanos: la Repúbl i­
ca Federal de Alemania, Bélgica, Dinamarca, Francia, 

Grecia, Irl anda, Itali a, Luxemburgo, los Países Bajos y el Reino 
Unido. Es mucho más que una unión aduanera; const ituye un 
proceso de integrac ión continuo hacia la meta de la Unión 
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Eu ropea, aú n mal def inida pero qu e se esc larece a med id a que 
está más ce rca na. En 1981, las ca rac te rí st icas más importantes 
ele la Comu n1 clacl Europea son las siguientes: 

• En el campo in st itucional hay un Pa rl amento Europeo, 
elegido d irectamente por suf rag io un ive rsa l, que cont ri buye a 
q ue haya un mejor equi l ibrio de poder entre las inst ituc iones 
comun ita r ias (sobre todo con respec to al Conse jo de M in ist ros). 

• En el ca mpo po lí t ico ex iste un sistema de cooperac ió n 
fl ex ib le y ef icaz en materi a de po lít ica exteri or. Ese sistema 
toda vi a está f uera de l marco de los tratados esc ri tos, pero en la 
p ráctica tiende a oscurecerse la d ife rencia ent re las acciones 
basadas en los tratados y las de cooperación po lí t ica. Adem ás, 
hav ini c iativas im porta ntes para crea r un a ba se más fo rm al pa­
ra esta cooperac ión . 

• En el campo fi nanc iero, cuenta con in gresos prop ios que 
f in ancia n un presupuesto comu ni ta ri o, en 1981, su per ior a 
20 000 m illones de dó lares. 

• En el campo econó mi co, el merca do común se acerca a 
las ca racte rí sti cas de un mercado interno, con polí t icas comunes 
más o menos perfecc io nadas en áreas como agricul tura, comer­
cio exterio r y competenc ia ("ant itrust" ). Tam bién se rea li zan 
acc iones comunes en el campo soc ial e industr ia l, con respecto 
a la arm onizac ió n de leg islac iones, la p rotecc ió n de l am biente, 
etc. Adem ás, cuenta con el sistema mo neta ri o europeo que, 
aun imperf ec to, consti tuye un nuevo po lo de es tab ilidad mone­
ta ri a en un mundo trasto rn ado. 

El conjunto de la Comuni dad Eu ropea, con sus 270 millo nes 
de habitantes en los diez estados miembros, represe nta una en­
tidad de magni tudes económi cas impres ionantes. Su produ cto 
nac io nal bruto, simil ar al de Estados Unidos, representa 21.5% 
del PNB mundial, y sus reservas mo netari as alca nza n 37% de 
las mundiales . Su ca pac idad comerc ial es úni ca. Las im porta­
c iones y expo rtac io nes desde y hac ia la CE representan entre 18 
y 19 po r c iento de l comercio mundi al (comparati vamente, el 
com erc io de Estados Unidos es de 12 a 13 po r c iento y el de Ja­
pón 7% ). 

Al mismo ti empo, la Comunidad Europea ti ene pro bl emas 
económicos de im porta nc ia congru ente con su pode rí o: 

• Ce rca de nueve mill ones de desempl eados, 8% de la 
fu erza de trabajo. 

• Un défi c it en la balanza comerc ial que, para 1981, se es­
t im a en 35 000 mill o nes de dó lares . 

• Una gran dependenc ia en materi a de energía y minerales 
(importa 85% del petró leo qu e consume, 100% del cobalto, de 
95 a 99 por c iento de l manga neso, el cro mo y el cobre, de 80 a 
85 por c iento de la bauxita, el mineral de hierro y el níque l, y de 
60 a 68 por c iento de l estaño, el c in c y el pl omo) . 

• Seri os pro bl emas de est ancamiento, inc luid as graves difi­
cultades del sec tor industri al. Po r ejemplo, el sec tor del ace ro 
perdió cas i 200 000 empl eados de 1974 a 1980, y el textil y de l 
vestido ce rca de 700 000 de 1973 a 1979. 

En semejante pano rama económ ico, no es sorprendente que 
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el l lam ado a med idas protecc ionistas se escuche ot ra vez, no 
só lo dentro de la Comunidad sino tamb ién en el resto del mun­
do industr iali zado. Es un a reacc ión de temor y, como el temor 
es el peor de los conse jeros, ese l lamado debe ser desoído. El 
protec io ni smo no sa lvaguardará a Europa : la arru inará. 

La Comu nidad Europea ha contr ibuido sig ni ficat ivamente al 
desa rrollo y la libera c ió n del comerc io mund ial. El promed io de 
sus arance les extern os es ahora meno r de 12% . A pa rt ir de la 
" ronda " de Tok io (1973-1979) las tar ifa s pa ra productos in­
dust ri ales ba jarán en los próx imos años ent re 1 O y 7 por c iento. 
So lamente 180 posic io nes arance lar ias, entre va r ios miles de 
ítem s, excederán de 10% . Europa logró, con esta po lí t ica, es ta­
bi lidad y prosperidad; debemos segu ir por ese cam ino, a pesa r 
de las dif icu l tades coyu ntu ra les. 

LA CEE Y EL TERCER MUNDO 

L a Com unidad desem peña un activo pape l en la coopera­
c ión con los países en desarro ll o. Un cont rato de in te rd e­
pendenc ia (Lomé 2) l iga a Europa con 61 países de l Tercer 

M undo, inc luidos di ez de l Caribe, por un lapso de c inco años 
(1 981-1985). Los países en desa rro llo, inc luso aque ll os que no 
fo rman pa rte de la OPEP, t ienen regul arm ente un excedente en 
su in te rcamb io con Europa. A mérica Lat ina, por ejemp lo, re­
gist ró superávit du ra nte e l decen io pasado en su comerc io con 
la CEE, con la excepció n de 1974. El fluj o f inanciero de la Comu­
nidad a los países del Terce r Mundo ascendió a unos 15 000 
millo nes de dó lares en 1976. De esa ca ntidad, se est im a q ue 
15% f ue dest inado a Améri ca Lat ina. En lo que at añe a las in­
vers iones, se ca lcul a que las rea l izadas en Améri ca Lat ina /l ega­
ba n a 7 000 mill ones de dólares (25% de las inve rsio nes euro­
peas directas en el ext ranj ero) a f inales de ese año. 

Otros importantes aspec tos qu e nos v incul an al Terce r Mun­
do son la t ransfe renc ia de tecn o logía, la de conoc imientos co­
mercia les y la de habili dades en cie_,ncia y ad minist rac ión. Todo 
ello es tá lejos de ser un acto de f il antropía; es, simplemente, la 
demos trac ión de que las Comunidades Europeas no pueden a is­
larse a sí mismas. Neces itamos nuevos materi ales, energía, mer­
cados. Est a rea lidad, combin ada con la conc ienc ia que tene­
mos de los pe l igros de la b rec ha ent re pobres y r icos en e l mun­
do, nos hace recept ivos a la asp irac ión de l Terce r M undo de es­
tablecer un o rd en económi co mundia l m ás justo y equilibrado. 

Em pero, la Comunidad es más que una mera unidad comer­
c ial. Es un ente com plejo, con metas po líti cas. Cada vez más, la 
Comunidad toma mayores res po nsa bilidades po líti cas acerca 
de lo q ue pasa en otras partes del mundo. Este papel po lí t ico 
consiste, esencia lmente, en contri buir a la paz y a la es tab ili­
dad, med iante el apoyo sostenido a la in teg rac ión reg ional. Los 
ejempl os en A méri ca Latina v an desde el Ca ribe y A méri ca 
Cent ra l hasta e l Pac to A nd ino, el SE LA y la OLADE. El apoyo 
europeo se rea li za mediante as istencia alimentari a, ayuda fi­
nanciera y técni ca al desarro ll o y ayuda de emergencia (como 
la part icipac ión en la reconstru cc ió n de N ica ragua). Puede, 
inc luso, enlazar los mercados exte ri o res con sus pro pi as 
po líti cas, como la comp ra de az úcar en el Ca ribe a prec ios muy 
su perio res a los de l mercado mund ial. Este subsidio az ucarero 
benefi c ia a d iez países independ ientes de l Ca ri be y a nueve 
te rrito ri os asoc iados, y llegó en los cinco años de su ap li cac ión 
(1975-1980) a 440 millo nes de dó lares. 
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En términos políticos, ta l vez lo más im portante para el Ter­
ce r Mundo es e l fuerte e lemento de multipolaridad con el que 
Europa se ha introduc ido en la escena mundial , mediante su 
propi a ex iste nc ia y su am pliac ió n (ingreso de Grecia e l primero 
de enero de 1981, y negociac io nes en cu rso para el ingreso de 
España y Portugal) . 

Creemos que el espacio de maniobra cread o entre las dos 
superpotencias por la mu ltipo laridad const ituye un interesa nte 
ejemplo, y posiblemente un respa ldo para otros países o grupos 
de países. 

Estimamos que la CEE es un a empresa insp irada por pr in c i­
pios que pueden coincid ir con la i il osof ía de los países en v ias 
de desarro ll o: fortalecer la paz entre viejos enemigos; cu l tivar 
la just ic ia soc ial y la democ rac ia participativa; luchar contra las 
inestabilidades comerc iales, económicas y f inanc ieras; expresa r 
mejor nuest ra cu l tu ra. En una palabra, se r m ás independ ientes. 

Después de este repaso del papel de la Comunidad Eu ropea 
en el ámbito in ternaciona l, veamos ahora su participac ión en el 
mexicano. 

MÉX ICO 

P o r med io de su acc ió n de los años rec ientes, Méx ico ha 
demostrado que dispone de los elementos necesar ios 
para ll evar a cabo un c rec imiento económico sign ificat i­

vo así como e l necesario progreso soc ia l. México cuenta con un 
liderazgo imaginativo, un sistema po lítico estab le, una in fra­
estru ctu ra econó mi ca diversificada, una d in ámica c lase med ia, 
una fu erza de trabajo sólida y experta y cuantiosas reservas de 
minerales e hidrocarburos . El Plan Globa l de Desarrollo, el Sis­
tema Alimentario Mexicano, el Plan Energético y otros proyec­
tos secto ri ales en ejecución son interesa ntes test im onios de l 
avance de la nac ió n mex ica na hac ia las metas propuestas . 

En Europa estamos f avorabl emente impres ionados por los 
logros de M éx ico. Este país alca nzó el año pasado un PNB supe­
rior al de España . As imismo, const it uye e l segundo mercado en 
América Latina para el comerc io y las inversiones (después de 
Brasil); es el primer exportador lat inoamericano de manufactu­
ras a los países desarrollados; tiene la segunda tasa de crec i­
miento de exportac io nes (después de Haití y antes que Brasi l); 
es el primer usuario relat ivo del Sistema Europeo de Preferen­
c ias Generali zadas (dos veces m ás que Bras il ); mantiene e l se­
gundo lu ga r (después de Brasil), en e l número de grandes 
empresas industrial es e inst itu c iones bancarias, y ti ene la se­
gu nda ca lifi cac ió n de crédito en las li stas financieras in terna­
c ion ales (después de Venezue la). Es el cuarto p roductor mu n­
dial de petró leo (después de la Unión Sov iéti ca, A rabi a Saud ita 
y Estados Unidos) y ocupa, por sus reservas, e l quinto luga r en 
el mundo. 

Por supuesto, tenemos conoc imiento de las d if icultades de 
M éx ico en materi a mo netari a y f inanciera; de los desequi l ib ri os 
en la estructu ra económica; de la inadecuada infraestru ctura y, 
sobre todo, de los problemas soc iales, como el desempleo y el 
subempleo, la desigualdad en la distribución de l ingreso y la 
pobreza rura l. Si n embargo, detectamos c laros signos de la se­
rena confianza de México para reso lver sus prob lemas y de la fe 
intern ac ional en el futuro de esta nac ió n. 
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Encontramos bancos mex ica nos ab iertos en Londres, Madrid y 
Parí s, para no mencionar Washington, Nueva York, Los Angeles, 
Sao Paulo o Tokio. A lgu nos bancos in ternac ionales como el Eu la­
bank y el Libra 13ank, de Londres, tien en una importan te part ici­
pación mexicana. Hay empresas mexicanas que invierten en 
Eu ropa, como en el caso de la adquisición por Pemex de la terce­
ra parte de la ref inerí a Petronor, en España. La tenología mexica­
na se exporta a Japón y Brasil (por ejemplo, e l proceso Hyl de re­
ducción di recta de mineral de hierro). La industri a mex icana está 
al serv ic io de l Tercer Mundo en paridad con países industrializa­
dos, como en el caso de los recientes contratos Hy lsa-Kawasak i 
con Libi a y Permargo Batsco con Brasi l. Los invento res mex ica­
nos obtienen más patentes ex tranj eras cada año que cualquier 
otro país lat inoamer ica no. La c iudad de México es hoy un im­
portante ce ntro c ientífico de América Lat ina. 

Los europeos somos si nce ros admiradores de la po lí t ica exte­
rior de México. En sept iembre de 1979, el pres idente López Por­
ti ll o, con el apoyo de toda América Lati na(" Declaración de San 
José" de la O LADE, en ju lio de 1979). presentó ante la Asamb lea 
Genera l de las Nac iones Unidas la propos ición de elaborar un 
plan para un nuevo orden energético mund ia l, sosteniendo que 
" los energét icos const ituyen la responsab ilidad compartid a de 
toda la Humanidad". La v isita del Pres idente mexicano a Nica­
ragua, en enero de 1980 - junto con la ayuda mex icana a la re­
construcc ió n de este atorm entado país- fue un hec ho de espe­
c ial significac ió n. En concorda ncia con la publicación de l In fo r­
me Bra ndt, en febrero de 1980, México y Austri a estuvieron a la 
vangua rd ia de las negociaciones globa les Norte-Sur. Entre 
otros, propusieron una reunión internaciona l sobre cooperación 
y desarrollo ent re jefes de Estado y de Gob ierno, que se rea l izó 
en octubre de 1981 en Cancún. En mayo de 1980, el pres idente 
López Portillo visitó Bonn y París , además de ot ras cap ita les. 

Conjuntamente con Venezue la, México lanzó en agosto de 
1980 el trascendental programa de coope rac ió n fin anciera y 
energét ica con Centroaméri ca y el Ca ribe (que aho ra abarca a 
nueve países, y pronto se extende rá al menos a otros dos). Se sa­
be que este programa sign if ica rá un aporte de Méx ico, este año, 
por unos 600 mill o nes de dólares en c réditos anua les b landos, 
para proyectos de desarro ll o en los países beneficiados. 

Este programa, cuya importancia po lí t ica no puede escapa r 
a los obse rvadores extra nj eros, me ofrece la ocasión de vo lve r 
al ámb ito de la Comu nidad Europea. Ésta, a l igual que Méx ico y 
Venezue la, tiene responsabi lid ades en el Ca ribe. Parecería útil 
exp lorar las posibilidades de desa rroll ar oportun amente a lgu­
nos proyectos de cofinan c iamiento tril ate ra l en el área. 

Cierta mente, la CEE ti ene una apreciab le experi encia de cof i­
nanc iam iento en otras áreas. De conform idad con la Primera 
Convenció n de Lomé, de 1976 a 1980 se ejecutaron en A fri ca 
más de c ien proyectos (por un monto tota l superior a 10 000 
m illones de dólares) mediante programas de cof inanc iam iento 
con varios países árabes, e l fondo de la OPEP y el Banco Mun­
d ial. 

En el Cari be tenemos c inco misiones, con ingenieros civi les, 
expertos agrónomos y economistas, que han manejado, de 1976 
a 1980, más de 250 mill o nes de dó lares en proyectos de de­
sa rro ll o f inanc iados por Europa. La Comunidad está dispuesta a 
parti c ipar en planes de cof in anciamiento para proyectos 
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espec íficos, si México, Venezue la y un pilÍS beneficiario as í lo 
desearan. 

LA COMUNIDAD EUROPEA Y MÉXICO 

E 
1 comercio exterior, las inversiones extranjeras y la adqui­
sición de tecnología en México es tán dominados por 
Estados Unidos. In clu so el turismo parece una exc lusivi­

dad estadounidense. Japón y la CEE tienen con México una vin­
culación menos importante, pero su interacción con la 
econom ía mex icana es signifi ca tiva. Las perspectivas son 
todavía más est imulantes. Veamos brevemente la situación . 

Comercio 

E 1 intercambio comercia l entre México y la CEE se ha ca­
racter izado por un rápido crecimiento (se duplicó en el 
período 1968-1977) y por un aprec iab le y persistente défi­

c it en favor de la Comunidad, del orden de 1 500 millones de 
dólares en 1980. Un déficit similar se registra también en el mo­
vimiento comercia l reciente de México con otros países in­
dustrializados (del orden de 2 000 millones de dólares con Esta­
dos Unidos en 1980). Por otra parte, la diversificación de las ex­
portaciones mexicanas a la Comunidad Europea es destacada: 
las materias primas, por ejemplo, só lo significan 16% de las im­
portaciones de Europa desde México, mientras que los produc­
tos manufacturados representan 25% , los productos químico; 
10% y la maquinaria 9 por c iento. 

Es sugerente que entre los diez capítu los más destacados de 
las importaciones de la CEE desde México, dos están consti­
tuidos por vehículos automotores y piezas de repuesto. Cre­
emos que precisamente en estas áreas de productos de la in­
dustria manufacturera radi can algunas de las mejores perspec­
tivas para la expansión de las exportaciones mex icanas hacia el 
mercado europeo. 

Mientras que Estados Unidos mantiene el mercado más 
amplio para m anufacturas del Tercer Mundo (50% de las 
compras de los países desarrollados), la CEE alca nza un tercio 
de ese mismo total. 

En el área de manufacturas mexicanas exportadas a Europa 
vemos una auspiciosa potencialidad de crec imiento. Mientras 
que en 1978 México solamente exportó a Europa 200 millones 
de dólares en manufacturas, Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong 
y Singapur exportaron, cada uno, de 600 a 2 700 millones de dó­
lares hac ia nuestro mercado. Con la notable excepc ión de pro­
ductos químicos y vehículos rodantes, M éx ico tiene un promi­
sorio campo en el mercado europeo. 

Una segunda área para el incremento del comercio mexica­
no en Europa es el petróleo y sus der ivados. En 1980, la cuenta 
petrolera que Europa tuvo que pagar fue del orden de los 
100 000 millones de dólares, y só lo menos de 1 % correspondió 
a América Latina (esencialmente a Venezuela). Hemos tomado 
nota con satisfacción de los acuerdos que México ha concluido 
con Francia, Espai'ia y Suecia para suministrarles apreciables 
cantidades de petróleo. Confiamos en que otros estados 
miembros de la CEE puedan ser in cluidos pronto en las listas de 
Pemex. Empero, reconocemos que dicha provisión de petróleo 
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es tá li gada con f inan zas, inve rsión, tec no logí a. Somos con s­
cientes, de igua l modo, de la importan cia de l acces o a los mer­
cados. Recordemos simpl emente que el acuerdo entre M éx ico y 
la Comunidad Europea sobre coopera ción económi ca y comer­
cial de 1975. el acuerdo sobre textile s de 1978, el Si stema de 
Pref erenc ias General izad as - in t rodu c ido por la Comunidad 
desde 1971 - y el esquema de promoción de exporta ciones 
- ofrecido por Europa desde 197 4- son instrumentos que con­
t ienen una interesante poten cialidad para la penetración de 
bienes y servicios mexicanos en el mercado europeo. 

Finanzas e inversiones 

M éx ico ha cont raído importantes compromisos de cré­
dito en el mercado internacional de capita l en los ai'ios 
recientes . En 1978 y 1979 concertó eurocréditos por 

6 500 y 7 600 millones de dólares, respectivamente (superiores a 
los créditos de cua lqu ier país de l Tercer Mundo. incluido 
Brasil). 

Se estima qu e los dos grandes centros finan c ieros de Londres 
y Luxemburgo -sumados a los de Bruselas. París y 
Amsterdam - representan en conjunto dos tercera s partes del 
mercado de eurodó lares, y qu e E u ropa debe representa r cerca 
de 40% de los recursos finan cieros as í movilizados. Por ell o, 
hay exce lentes ra zones para pensar que los compromi sos de los 
centros financieros y bancarios y de los gob iernos de Europa en 
la as istencia al desarrollo mex icano continuarán promiso­
riamente en el futuro. 

En cuanto a las inversiones extranjeras directas en México, 
las cifras acumu ladas en 1980 llegaron a 8 450 millones de dóla­
res . Cerca de 14% de estas inversiones se ori ginan en la CE E y 
las de Estados Unidos fueron de l ord en de 70 por ciento. 

Es interesante sei'ialar que, si se considera a tod a América La­
tina, Europa participa con 23% de las inve rsion es directas, 
mientras que Estados Unidos alcanzó poco menos de 60% . La 
diferencia entre el promedio de 23% para América Latina y 
14% en el caso de México ofrece algún indicio de las posibilida­
des de crecimiento que los inversionistas europeos tendrán en 
este país en los próximos ai'ios. 

Al analizar la est ru ctura de las inversiones. debe destacarse 
la concentración en el sector manufacturero (del orden de 
80%). Si se examina el Registro de Inve rsion es Extranjeras de 
México, aparecen nombres europeos familiares: Volkswagen, 
BASF, Bohringer, Hoec hst, Bayer, Merck, Siemens, Schering, R. 
Bosch (RFA); Sodepa, Di amant Boart Bol Danckaert (Bélgica); 
F.L. Smidth, Ostasiatiske K. (Dinamarca); Renault, Pechiney 
U.K., L'O réa l, Cervais Danone, Eau et Assainissement, Rhone 
Poulenc, Rou se ll Uclaf. Vitos (Francia); ICI, Westminster Tobac­
co, Pilkington, Bacardi, Babcok and Wilcox, Northern lnves t­
ment, Weir, Rolls Royce, EM I (Reino Unid o); Philips, Akzo 
(Países Bajos); C randson (Irlanda); Olivetti, Lepetit, Cario Erba, 
Partecipazioni Alimentari , Oerlik on l ., Necchi (Italia); Adela, 
Com mer, Aglolimes (Luxemburgo), y muchos otros. 

A este respecto, es interesa nte anotar que al lado de los gi­
gantes (que pueden alcanzar inversiones de 3 000 millones de 
pesos, como la Volkswagen), están presentes c ientos de me­
dianas y pequei'ias indust ri as europeas que participan en el de-
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sa rro l lo mexicano, con cuotas que puede n ser de só lo algun as 
decenas de m il es de pesos . M ient ras que la pri mera categoría 
de empresas representa una cont ribución signi f icat iva al 
emp leo ( la nu eva fáb ri ca de Pueb la, inaugurada la pri mave ra 
pasada por Vo lkswagen, representa 16 000 nuevos puestos de 
t raba jo, que se suman al tota l regist rado por qu ien ya era el m a­
yo r empleador pr ivado de América Lat in a), a las exportaciones 
(Vo lkswagen represe nta más de un te rc io de las exportac iones 
de México a la RFA y más de un cua rto de l comerc io con Brasi l) 
y al f lujo fin anciero extern o, las pequeñas y medianas in­
dust ri as desempeñan un pape l im porta nte en el desarro llo me­
xicano. Esto se puede encontra r en la t ransferenc ia de 
tecnología, en la capacidad innovadora y en la d if usión de co­
noci mientos técni cos (k now-how) a t ravés del te jido industrial 
de la nac ión. Un sem inar io acerca de l papel de los pequeños y 
med ianos inve rsionistas indust ri ales europeos en Méx ico pare­
ce un a ef icaz exper iencia que se podría organi za r en el fu tu ro, 
en el marco del acuerdo entre M éx ico y la Comunidad Econó­
m ica Europea. 

Además de l sector indust ri al, Europa está interesada en ma­
teri as prim as. Pa rece haber prob lemas en este ca mpo, au nque 
también hay oportunidades. El prob lema es que só lo 4% de la 
invers ión directa ext ran jera se o rienta hac ia e l sector extracti vo 
de Méx ico. La oportunidad desca nsa en la riqu eza mex icana de 
mater ias prim as. Además de la notable riqu eza de p lata, o ro, 
p lomo, hierro, cobre, c inc, f lúo r y azu fre, México t iene un im­
portante potencial de antimonio, b ismuto, cad mio, cobalto, 
tun gsteno, estaño, mercurio, manganeso, uran io, se lenio y va­
ri os otros minerales cla ve. 

Ahora qu e el proceso de la mex icanizac ión, in ic iado median­
te la Ley Minera de 1961, está v irtualmente term inado (l a parti­
c ipac ión mex icana es de 63% y la extranjera de 37%, de acuer­
do con rec ientes estadí sti cas), M éx ico parece haber llegado a 
una nueva etapa. Se t rata de inventariar los recursos minerales 
de la nac ión; estimular la inversión para la exp lo rac ión, la 
exp lo tac ión y la comerc iali zac ión; f avorecer los estudios 
c ientíf icos y el desa rro llo de la tecno logía, e incrementar el gra­
do de elabo rac ión de los productos exportados. Nuevamente, 
en es ta estrateg ia, un importante pape l está reservado a la pe­
queña y mediana indust r ias y presentimos que Europa puede 
ofrecer una im portante contribuc ión. La tecno logía europea mi­
nera (inc luidos los nód ulos minerales marinos) y pa ra el proce­
samiento de m inerales en metales y produ ctos de mayor va lor 
agregado, es c iertamente una de las mejores del mundo. 

Tecnología 

M éx ico es un a potencia tecnológ ica por propi o derecho. 
E 1 número de patentes registradas en 1977 en M éx ico 

, sobrepasó a 2 000 y el de certifi cados de inventos su­
peró los 1 200; las demandas de patentes, el mismo año, exce­
dieron de 4 300. Hacia fin ales de 1977, las patentes en uso en 
M éx ico sumaban 36 000. Es dif íc il estimar cuántas son de ori­
gen mex icano y cuántas más son atr ibuibles a los extranjeros. 
Un ind icador vá lido es, de cualquier manera, e l número de pa­
tentes que M éx ico logró obtener en el extranjero, que en 1977 
fueron 209 (52 en la CEE, 46 en Est ados Unidos, 21 en Canadá y 
6 en Japón) lo cual duplica los indi cadores de Bras il en esta ma­
teri a (donde la propo rción de patentes otorgadas a res identes y 
a extranjeros es de 1 a 9). 
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Europa of rece un in te resante me rcado de patentes para los 
inve nto res mex ica nos, part icu larmente desde el estab lec imi en­
to de la Of ic ina Europea de Patentes, con sede en M un ich (RFA). 
La patente europea ga ranti za a los invento res, res identes y 
ext ranj eros, un a protecc ión menos cos tosa y compli cada y m ás 
segura. Desde ju n io de 1978 es posib le obtener, después de l 
examen co rrespond iente, un a patente reconocida en la mayorí a 
de los países de Europa Occidental. El siste m a europeo de pa­
tentes es el resultado de una cooperac ión que se ext iende m ás 
all á de las fronteras de la CEE, abarca ndo un mercado de 290 
millones de habitantes. 

En el decenio pasado, México f irmó más de 120 ac uerdos b i­
late rales sobre cooperac ión c ientífica y tec no lóg ica. Dichos 
ac uerdos f ueron concertados en 70% con Europa y la mayo rí a 
de ell os con países de la CEE. Además ya se inic iaron los pri me­
ros pasos de cooperac ión tecno lóg ica ent re las dos pa rtes, en el 
marco de l ac uerdo ent re México y la Comu nidad, sobre todo en 
la esfera de los recursos energét icos renovab les (á rea en la qu e 
prec isamente tenemos tamb ién un buen programa con la O LA­
DE). Por otro lado, en v ista de l potenc ia l tecno lóg ico que ofrece 
Eu ropa (m ás demandas de patentes nac ionales reg ist radas por 
res identes que en el caso de Estados Unidos; una parte de las 
patentes otorgadas a no res identes en todo e l mundo de ce rca 
de 40%; un vo lu men de las exportac iones mund iales de manu­
facturas mayor al conjunto de exportac iones manu fac turadas 
de Estados Unidos, Ca nadá, Japón y la Un ión Sov iética), la in te­
racc ión de México y Europa en este campo es re leva nte. 

La tra nsferencia tecno lóg ica puede tomar d ive rsos cami nos, 
pero las cinco mejo res fo rm as son: movi miento de personal; ex­
portación de m aquinari a, fáb ri cas y líneas de producc ión; as is­
tencia tecno lóg ica, patentes, 1 icenc ias y know-how; coopera­
ción industri al (desde subcontratac ión hasta empresas conjun­
t as), e inve rsiones direc tas. A este respec to, suger imos que en 
los próx imos años estos vehículos de in tercambio sean exp lora­
dos en el m arco del A cuerdo entre M éxico y la Comunidad 
Europea y a la luz de las leyes mex icanas de transf erencia tec­
nológ ica y del uso y explotac ión de patentes y marcas de fábri ca. 

CONCLUS IÓN 

e orno la Comunidad Europea continúa profundi zando y 
extendiendo su integrac ión (progresan las negoc iac io nes 
para que España y Po rtuga l se adhieran a la es tructura 

europea en 1984), los in tereses comunes que comparte con 
Améri ca Latina cobran señalada importancia. Estos incluyen la 
form ación de va ri os po los po líti cos esta bles en el mundo; una 
parti c ipac ión del Terce r M undo en el manejo de los asu ntos 
mundiales; un equitativo acceso de Améri ca Latina a la 
tecnología, los mercados y la educac ión; una crec iente transfe­
renci a de recu rsos hac ia el Sur; la errad icación del hambre y la 
pobreza; un esfuerzo conjunto en to rno a los grandes probl e­
mas (desde la limitac ión de arm as has ta la infl ac ión, los alimen­
tos, la energía, las m ateri as prim as, la exp lotac ión de los océ­
anos y muchas otras importantes facetas. 

Est amos convenc idos de que M éx ico y la Comunidad Euro­
pea pueden incenti va r el d iá logo ent re Améri ca Lat ina y Europa 
sobre estos asu ntos est ratég icos, y así cont ri buir a vita li za r las 
negoc iac iones globales entre el No rte y el Sur. O 


